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Los Chachapoya(s): moradores 
ancestrales de los Andes Amazóni
cos peruanos, Federico Kauffmann-
Doig / Giancarlo Ligabue, Lima: 
Universidad Alas Peruanas, 2003, 
485 pp., y CD-ROM sobre las expe
diciones. 

Del Perú se conocen mucho la 
zona costera, la cordillerana y la 
amazónica. Menos se conocen al
gunas regiones que, por interme
dias, son más enigmáticas. Así la 
de los chachapoyas, conquistada 
por los incas en 1470-75. Está en 
la vertiente oriental de los Andes 
norteños, entre los 2000 y los 
3000 metros sobre el nivel del 
mar. Comparte con la selva baja 
la humedad y la vegetación abun
dantes, a diferencia de la vertiente 
andina occidental que es mucho 
más seca. Kauffmann-Doig la ha 
bautizado «Andes Amazónicos» 
(Ceja de Selva y Alta Amazonia 
son dos de los nombres tradicio
nales), para diferenciarlos de los 
Costeros y los Cordilleranos. Este 
autor ha ocupado en su patria to
dos los puestos (incluso el de mi
nistro) y ha recibido todas las 
condecoraciones que pueden dar
se a un arqueólogo, sin mencionar 
el reconocimiento obtenido en el 
extranjero. Es el verdadero autor 
del libro, como lo delatan varios 
párrafos. El paleontólogo véneto 
Ligabue ha participado como fi-
nanciador y científico en las expe
diciones chachapoyanas (14 en 

total) y seguramente habrá parti
cipado en la redacción de algunos 
capítulos. 

La región chachapoya tiene 
una extensión de aprox. 300 km 
de N. a S. Por el O. comienza en 
el río Marañón. Siendo el suelo 
poco apropiado para la agricultu
ra, los indígenas construyeron an
denes (terrazas). Pero consta 
asimismo la existencia de pobla
ción en épocas preagrícolas, des
de el 500 a.C. 

Debido al amplio desarrollo de 
la arquitectura de piedra, inexis
tente en la Amazonia, ya Bonavia 
y Ravines adjudicaron una raíz 
andina a esta cultura (página 
124). Kauffmann-Doig retorna 
esta tesis y habla de una «serrani-
zación de la selva» derivada de la 
sobrepoblación y su consiguiente 
necesidad de ampliar la frontera 
agrícola (p. 11 1); se habría produ
cido una inmigración masiva en 
la época wari y parte del subsi
guiente Intermedio Tardío (siglos 
VII-IX). En la primera mitad del 
siglo XX, Julio Tello había pro
puesto el origen amazónico de 
toda la cultura andina. De hecho 
la cerámica no apoya la hipótesis 
de la serranización antedicha, por
que falta cerámica wari en territo
rio chachapoya (páginas 119 y 
365); si hay, en cambio, cerámica 
de influencia amazónica, pero 
nuestro autor desautoriza la com
paración hablando de «desarrollos 
paralelos» (página 365). Ahora 
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bien: si el territorio ya estuvo po
blado en épocas precerámicas, y 
tiene frontera tanto con el amazó
nico como con el altocordillerano, 
y finalmente consta que hubo in
tercambios entre ambos territorios 
extremos (se hallaron plumas de 
aves amazónicas en tumbas coste
ras de Paracas), quizá lo más sen
sato sea suponer que el territorio 
de los chachapoyas, por su misma 
ubicación intermedia, tiene que 
haber sido incluso el más benefi
ciado por tales intercambios: puede 
haber recibido cerámica de ambos 
lados, conocimientos arquitectóni
cos desde el occidente seco y, 
mucho antes, agricultura desde 
¿el oriente húmedo? 

La arquitectura chachapoya 
abarca dos ámbitos: la semiurba-
na con murallas y edificios circu
lares (viviendas para la clase 
dirigente, depósitos y edificios de 
culto) y la sepulcral. La segunda 
dejó mausoleos espectaculares, 
ubicados en grutas cavadas en la
deras de precipicios y poco me
nos que inaccesibles (los autores 
debieron recurrir a escaladores 
del Club Andino Peruano). Igual
mente impresionantes son los sar
cófagos verticales que contienen 
momias en cuclillas. Para Kauff-
mann-Doig, los mausoleos res
ponden al mismo patrón que las 
chuilpas de los Andes Cordillera
nos, así como los sarcófagos co
piarían los fardos funerarios waris 
de costa y cordillera. 

El libro proporciona una des
cripción lo más detallada posible 
(a veces con exageración) de cada 
sitio chachapoya conocido. Otro 
tanto sucede con el estudio, en ca
pítulos propios, de la cerámica, 
los tejidos, la escultura en piedra, 
la talla en madera y hueso, las ca
labazas decoradas, la decoración 
mural en bajorrelieve, la decora
ción mural pétrea, la pintura sobre 
roca y la pintura mural en paredes 
de mausoleos. Incluso dedica un 
capítulo al arte rupestre precha-
chapoyano, y otro a los testimo
nios (pintura rupestre, una estatua 
y una estela) prechachapoyanos de 
zonas vecinas. Todo ello con cen
tenares de ilustraciones y hasta un 
CD-ROM con excelente material 
fílmico. El resultado es la obra 
más enciclopédica que existe so
bre el tema. 

El texto, sin embargo, es apre
surado y repetitivo (también hay 
fotos repetidas), además de em
plear una ortografía antojadiza: 
no solo incorpora entre paréntesis 
(reléase el título) la «s» paraliza
dora de términos autóctonos, sino 
que transcribe estos (incluso algu
nos vocablos españolizados ya 
hace siglos) en una grafía extraña 
y no uniforme, por ej. Ataw-íliapa 
por Atahuallpa, tsh 'untsho(s) por 
chunchos y tshuilpa por chulpa. 
Pero entonces debería escribir 
tshatshapoilia(s)... Todo ello, sin 
embargo, queda compensado por 
la claridad de ideas, un trabajo de 
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campo máximamente respetuoso 
de los sitios arqueológicos (docu
mentando minuciosamente la de
predación de uno de esos sitios 
por una afamada colega y su 
ONG Centro Maliqui) y una po
derosa tendencia a la síntesis. 

Esto último se ve en el esfuer
zo continuo de interpretar (ade
más de describir) para avanzar en 
el conocimiento de lo más impor
tante de cualquier cultura: su cos-
movisión. Es cierto que algunas 
interpretaciones son discutibles, 
como la etimología que propone 
del etnónimo chachapoya < sa
cha (monte) + colla (otro etnóni
mo muy conocido), lo que 
probablemente ningún lingüista 
tome en serio. También es discu
tible que la decoración en forma 
de cadena de rombos deba ser en
tendida como serie de emes, las 
cuales simbolizarían aves en vue
lo pero también el serpentear de 
los ríos y las serpientes mismas 
(página 168), es decir, todo y 
nada. Es en cambio incluso lúcida 
la interpretación simbólica del to
cado de diversas figuras como 
alas de aves, los muros de ingreso 
a Kuélape como acceso a un úte
ro, los sarcófagos verticales con 
sus extrañas cabezas como falos 
con el prepucio replegado, etc. El 
resultado final, claro está, es el re-
descubrimiento de las divinidades 
andinas por excelencia, la mascu
lina del rayo y el agua y la feme
nina de la tierra, más el ayudante 

de la masculina: un felino volador. 
Como Kaufrmann-Doig encuentra 
estos tres seres sobrenaturales en 
todo el mundo andino, puede ser 
que, aunque no propiamente ine
xacta, esta exégesis sea un tanto 
simplificadora. Pero este es el 
precio de casi toda gran síntesis; 
seguro es que, aunque deba sufrir 
alguna que otra corrección, el 
conjunto de la obra está destinada 
a pervivir como guía de toda in
vestigación futura sobre los cha
chapoyas. 

Agustín Seguí 

Caligrafías. Ejercicios narrativos 
1960-2005, José Balza, Páginas de 
Espuma, Madrid, 2004, 115 páginas. 

Los seleccionados 18 cuentos 
que se recogen en este volumen 
de título significativo, configuran 
no sólo el mundo narrativo del es
critor venezolano José Balza 
(1930), sino, sobre todo, permiten 
afirmar, una vez más, que este autor 
es uno de los nombres indispensa
bles de la literatura latinoamericana 
en cuanto que su escritura es una 
constante transformación, experi
mentación e innovación estilísti
ca. Es la suya, una obra que se 
inscribe en esa corriente de reno
vación emprendida por autores 
como: Bolaño, Alan Pauls, César 
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Aira, Piglia, Shua... que practican 
una narrativa completamente ale
jada del realismo mágico y de lo 
ya conocido y explotado hasta el 
cansancio por los considerados 
maestros de la narrativa latinoa
mericana del siglo XX. Quizás 
esto es más significativo en José 
Balza ya que nació en plena selva 
del Delta del Orinoco, río mítico, 
que creció hasta los once años 
desconociendo la luz eléctrica, 
que vivió hasta el fin de la adoles
cencia en un mundo poblado por 
las apariciones sobrecogedoras 
del río y por los idiomas que se 
entremezclaban en su pequeñísi
mo pueblo: castellano, inglés y 
warao. Balza reconstruye el uni
verso perdido de su infancia, así 
como la vida en el Delta, pero de 
otra manera. 

El subtítulo del libro, Ejerci
cios narrativos 1960-2005, nos 
anuncia el carácter exploratorio 
de una escritura basada en una 
permanente innovación estética. 
Las fechas acotan el tiempo en 
que fueron escritos los cuentos, 
alguno de los cuales aparecen 
ahora por primera vez. Hay que 
destacar el sentido artístico y sen
sorial del lenguaje de Balza, así 
como la dificultad de la estructura 
de estos relatos que se fragmenta, 
en algunos momentos, a medida 
que avanza la narración o bien se 
sustenta, en otros, en la continui

dad narrativa. Si Balza concede 
tanta importancia a la estructura 
es porque está convencido de que 
lo único que pertenece al escritor 
es la forma y el lenguaje que se
leccione, pues las anécdotas se 
nos dan. 

El autor de Un Orinoco fantas
ma trabaja sobre la selección, 
condensación y omisión, muchas 
veces de manera tan absoluta que el 
relato se reduce a dos líneas. Lectu
ra difícil la de estos «ejercicios na
rrativos» en cuanto que parten del 
presupuesto estético de la constante 
perversión de las formas narrati
vas, así como de la sensorialidad 
y tensión del lenguaje. 

Esta antología permite, ade
más, ver las obsesiones temáticas 
de Balza: la muerte, personajes en 
los que coexisten contradictorias 
maneras de ser y cuyo destino se al
tera en cada nueva línea leída, la 
selva como presencia terrible y 
acogedora, la importancia de un 
paisaje a punto de ser destruido 
por el hombre, la relación de éste 
con el río, metáfora de lo efímero, 
la fascinación por lo inaudito y las 
situaciones límite. Pero, sobre 
todo, esta antología permite verifi
car que la narrativa de este escri
tor, como sostiene Juan Carlos 
Méndez Guédez, es «escritura en es
tado puro». 

Milagros Sánchez Arnosi 
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